
LA  CARIDAD 
 
 
 
Vamos a ref lexionar sobre aquel la v i r tud que, como escr ibe San Pablo,  “nunca 

se acabará”,  que es “mayor que todas las otras”:  la Car idad. 

Cuando se menciona esta palabra – car idad, amor – se entra en un océano en 

el  cual  es más fáci l  ahogarse que decir  a lguna cosa. El  hombre,  en efecto,  ha 

s ido creado por amor y nosotros v iv imos solamente s i  “ardemos”:  “Amor es e l  

Nombre no fami l iar  /  de Aquel  que con sus manos te j ió /  la into lerable camisa 

de fuego /  que la fuerza humana no puede qui tar .  /  Y nosotros v iv imos, 

respiramos /  solamente s i  ardemos y ardemos” (T.  S.  El iot) .  ¿Pero,  qué 

s igni f ica que el  hombre está hecho para amar? Vienen enseguida a nuestra 

mente todas las no compresiones de la palabra “amor” ,  las muchas formas de 

celos,  de posesión del otro,  que son maneras equivocadas de amar y también 

las verdaderas degradaciones del  amor.  

La pregunta que nos ponemos a este propósi to entonces es la s iguiente:  ¿qué 

relación existe entre las di ferentes exper iencias de amor humano – posit ivas y 

negat ivas – y la Car idad,  es decir ,  e l  amor cr ist iano? ¿Qué es,  en real idad,  e l  

amor cr is t iano? 

Trato de responder a t ravés de c inco ref lexiones progresivas.  

 

1. El anuncio del Amor de Dios en Jesucristo .  

 

Sólo el  anuncio del  Amor de Dios en Jesucr isto es el  fundamento de una 

verdadera concepción cr ist iana del  amor.  

Por consiguiente,  e l  fundamento de todo lo que se dice acerca del  amor  

cr ist iano es el  anuncio del  amor que está en Dios mismo ( la Tr in idad) y que 

está en Jesucr is to ( la Encarnación).  “Como el  Padre me ha amado a Mí (e l  

Amor entre el  Padre y el  Hi jo) ,  Yo también os he amado a vosotros.  

Permaneced en mi Amor.  Si  guardáis mis mandamientos,  permaneceréis en mi 

Amor,  como Yo he guardado los mandamientos de mi Padre,  y permanezco en 

su Amor.  Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo 

sea colmado. Este es el  mandamiento mío:  “que os améis los unos a los 
otros como yo os he amado”  (Jn 15,  9-12).  



En este texto contemplamos ante todo el  Amor en la Tr in idad,  e l  Amor del  

Padre al  Hi jo,  Amor que es la persona del Espír i tu Santo.  Y luego el  Amor del  

Hi jo por nosotros,  a l  cual  responde nuestro amor al  Hi jo ( “Permaneced en mi 

Amor”) ;  de aquí e l  amor con el  cual  nos amamos los unos a los otros.  Pero 

todo parte del  Amor de Dios expresado en Jesucr isto.  

Es la pr imer af i rmación fundamental:  no es posib le hablar  de amor cr is t iano 

s in hacer referencia al  Amor con el  cual Dios Padre nos ama en Jesús,  en el  

don del Espír i tu.  

 

2. La tres formas concretas de la Caridad. 
 

Son entonces t res las formas concretas de la Car idad,  lo que nos concierne,  o 

los t res s igni f icados de la palabra “Car idad”:  e l  Amor de Dios a nosotros;  

nuestro amor a Dios;  e l  amor de cada uno de nosotros al  prój imo. 

 

 El Amor de Dios a nosotros.  Además del texto de Juan 15,  recuerdo 

otras dos referencias:  “Tanto amó Dios al  mundo, que dio a su Hi jo 

único” (Jn 3,  16);  “En esto consiste el  amor:  no en que nosotros 

hayamos amado a Dios,  s ino en que El  nos amó a nosotros” (1 Jn 4, 

10).  

 

 Nuestro amor a Dios.  A quienes le preguntaban cuál  era el  pr imero de 

todos los mandamientos,  Jesús les respondió:”Amarás al  Señor tu Dios 

con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas 

tus fuerzas”  (Mc 12, 30).  

 

 El amor de cada uno de nosotros al  prój imo. Cont inúa Jesús:  “y e l 

segundo mandamiento es este:  amarás a tu prój imo como a t i  mismo” 

(Mc 12,  31).  Pero,  en Juan 15 agrega: “Como Yo os he amado”.  E 

incluso nos pide que “amemos a nuestros enemigos” (Lc 6,  27) 

 

 

 

 



3. La tres formas de la caridad son una sola realidad. 
 

Estas t res formas de la car idad que a menudo, quizás por necesidad, 

consideramos un poco separadamente la una de la otra,  en real idad están 

l igadas estrechamente;  y es precisamente esa unidad la que caracter iza el  

amor en el  sent ido cr is t iano.  

No puede exist i r  amor cr is t iano al  prój imo sin el  amor proveniente de Dios,  en 

Jesús,  a nosotros.  Si Dios nos amó pr imero,  a El  va como respuesta nuestro 

amor.  

Por otra parte,  no hay amor autént ico al  Señor s i  no hay amor  al  prój imo. Al  

refer irnos a lo que hemos dicho en las dos úl t imas ref lexiones,  podemos decir :  

no hay Fe,  no hay Esperanza, s i  no hay Car idad;  s in embargo,  la Car idad no 

suple la carencia de Fe y de Esperanza. 

 

4. Amor cristiano y amor humano. 
 

Volvamos entonces a la pregunta in ic ia l :  ¿qué relación existe entre el  amor 

cr is t iano en las t res formas que se han expresado (de Dios a nosotros,  de 

nosotros a Dios,  de nuestro amor recíproco) y la exper iencia ordinar ia de las 

diversas formas de amor humano que nosotros conocemos y exal tamos? Por 

ejemplo,  cuando se habla de amor humano, v iene a la mente,  como modelo a 

exal tar ,  e l  de la madre a su hi jo,  un amor que no raras veces alcanza formas 

heroicas:  un amor incondic ional,  que todo lo  perdona, “ todo lo excusa, todo lo 

cree,  todo lo espera,  todo lo soporta” ,  para usar los términos con los cuales 

San Pablo habla de la Car idad (1 Co 13,7) .  Tenemos también ejemplos 

extraordinar ios de amor paternal,  del  padre al  h i jo.  

Otra exper iencia humana extraordinar ia es la del  amor del  esposo a la esposa, 

de la esposa al  esposo: e l  amor esponsal ,  conyugal,  aquel  a l  cual  queremos 

comúnmente refer i rnos cuando usamos la palabra “amor”  s in adjet ivos.  Y 

luego conocemos el  amor entre hermanos de la misma sangre;  e l  amor de 

amistad;  las di ferentes formas de amor f i lantrópico del  cual ,  gracias a Dios,  

está l lena la h istor ia humana, incluso fuera del  cr is t ianismo y de otra re l ig ión,  

porque se t rata de algo que es inherente al  corazón del  hombre,  a lgo propio 

de él .  



Responder a la pregunta que s igue presentándose en la h istor ia de la teología 

y de la ref lexión f i losóf ica,  acerca de la re lación entre el  amor cr ist iano y el  

amor en general,  es importante incluso para ayudarnos a dist inguir  entre las 

forma verdaderas y las mist i f icaciones del amor humano, que son muchís imas. 

Si  miramos en nuestro derredor,  vemos en seguida las deformaciones que se 

hacen pasar por amor incluso en los mass-media,  en las novelas,  en las 

te lenovelas.  

 

Trataré de dar una doble respuesta.  

 

 En parte,  podemos decir  que todas las formas posi t ivas del amor 

humano se asemejan a lo que nosotros expresamos con el  término 

“Car idad”,  en el  sent ido de amor al  prój imo; por consiguiente la Car idad 

como don de Dios,  como vir tud,  la Car idad como act i tud teológica entra 

realmente en las di ferentes formas del  amor humano autént ico para 

v iv i f icar las.  Aún más, e l  amor que nace de Dios en Jesucr is to,  que nace 

de la contemplación del  Cruci f i jo y es infundido en nuestro corazón por 

e l  Espír i tu Santo,  l lena todos los comportamientos posit ivos del  

hombre:  la Fe,  la Esperanza, la Prudencia,  la Just ic ia,  la Forta leza,  la 

Templanza, la honest idad,  la sol ic i tud hacia los otros,  la paciencia,  e l  

equi l ibr io de los afectos,  la d i l igencia.  Es decir ,  la Car idad t iene que 

ver no solo con todas las exper iencias de amor humano, s ino también 

con todas las expresiones posi t ivas y autént icas del  ser del  hombre y 

de la mujer.  

 

 Pero en parte la Car idad se dist ingue de las exper iencias comunes, 

h istór icas,  fenomenológicas,  del  amor entre los hombres,  porque es 

gracia,  es don de lo a l to,  nace de la fe y supera las conexiones 

humanas, en part icular  en el  caso del  amor al  enemigo, del perdón 

gratui to.  Para amar a los enemigos y perdonar los gratui tamente se 

requiere algo más grande, que nace solamente de la Cruz de Cr isto.  

Por consiguiente,  e l  amor div ino corr ige aunque desenmascara todas 

las desviaciones del amor humano, que son mani festaciones del  

egoísmo y de la búsqueda cerrada de sí  mismos. 



5.- Dónde se ejercita y de dónde nace la Caridad. 
 

Hemos l legado al  momento práct ico,  por así  decir lo,  de nuestra ref lexión.  

 

 La Car idad cr is t iana se ejerc i ta en las cosas más senci l las.  No 

debemos esperar n i  las grandes ocasiones ni  los grandes sent imientos,  

como si  la Car idad fuera una especie de apar ic ión div ina en el  a lma. 

El la está en nosotros,  invis ib le,  y toda pequeña ci rcunstancia es buena 

para ejerc i tar la.  Concretamente,  podemos hacer actos senci l los de 

amor a Dios,  de amor a Jesús:  “Oh Jesús,  quiero amarte s iempre más”;  

“Padre,  te ofrezco mi corazón,  mi  amor” ;  “Espír i tu Santo,  ven a mí y 

acrecienta mi amor” .  De este modo ejerc i tamos la Car idad sobrenatural ,  

d iv ina.  

Y luego v ienen los actos de amor al  prój imo: una sonr isa gratui ta,  un 

gesto de comprensión,  de paciencia,  de benevolencia:  la Car idad en sí  

misma es excelsa y vuelve subl imes las cosas más pequeñas,  más 

senci l las.  

 

 La Car idad,  lo repet imos, nace de Dios y hay que pedir la ante todo a 

Dios como don: ”Dios mío,  te amo con todo el  corazón sobre todas las 

cosas,  porque eres el  Bien inf in i to y nuestra fe l ic idad eterna;  y  por tu 

amor amo al  prój imo como a mí mismo, y perdono las ofensas que he 

recibido.  Señor,  que yo te ame cada vez más”.  

La Car idad nace de la Fe,  de la proclamación del  amor de Dios a 

nosotros;  y la Fe,  por su parte,  nace de la Palabra de Dios,  que la 

cul t iva y la acrecienta.  Es un medio maravi l loso e important ís imo leer y 

medi tar  los l ibros de la Escr i tura,  leer y medi tar  los Evangel ios,  

comprender el  grande amor que Jesús nos mostró en su Vida,  Pasión y  

Muerte.  

La Car idad en nosotros se di lata en la medida en que comprendemos 

cómo Jesús nos amó y nos ama, cómo Jesús amó y t rató a los 

pequeños, a los pobres,  a los leprosos,  a los enfermos, a las personas 

molestas,  le janas,  a los enemigos.  

 



Comunicar la Palabra. 
 

A part i r  de lo que he t ratado de expresar,  vosotros mismos podréis responder 

a t res preguntas:  

 

1. Amar a Dios:  ¿qué s igni f ica para el  que cree en Cr isto? 

 

2. ¿Cuáles son las di f icul tades que hay que superar  para hacer actos de 

Car idad, como perdonar,  compart i r ,  consolar ,  corregir? 

 

3. ¿Cómo debemos cult ivar  ese “más” de la Car idad que va más al lá de la 

s imple f i lantropía,  que nace del amor eterno de Dios y apunta hacia la 

eternidad, hacia el  verdadero bien sobrenatural  de las personas a las 

que amamos? (cf .  Estoy a la puerta,  nn.  41,  45,  47,  48).  


